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RESUHEN

Las c omun i c aciones referentes a contenidos se diferencian de l a s prese ntadas a ante­
riores simposios de Ense~anza de la Geo logia e n va rios aspec t os: por pr imera vez los anllisis
de los contenidos geológicos en E.G.B. predomina n sobre l os de B. U.P ., y ha y mucha insi s tencia
sobre l a s ideas previas del alumno . Estas i dea s se va l o r an en dos cont ext os mi s amplios :
por una parte, las necesidades de act ua l izac i ón de l profesorado de ense~anzas med ias , y por
otra los diversos debates sobre contenidos ge ol óg icos ha bido s rec ientemente e n pai s e s anglosa ­
j one s . La ponencia acaba con un a l ista de d udas s obre el futuro de l a s ma t e r ias ge o l óg i cas
a tratar en nuestro sistema educativo.

ABSTRACT

Papers dealing with t h e speci fi c matters t o be taught a t e ve ry definite l evel con ­
trast wi t h t hose p r esented at f ormer Sljmpos ia on several a spects: in t he p resent occasion
t h e referenc e s to E. G.B . l evel ar e more nume r ous than thos e r e ferre d t o B.U.P .; also the
constructionist paradigm prompts several papers dealing wi th t he pupil' s p revio us knowledge .
This research i s examined .i n t wo wider cont e xts: the fi r st i s the urgent need for updating
geologic knowledge o f teachers at e verlj level ; t h e s econd, the ne ed to compare with foreign
problems and evolution . A personal li s t o f views an d worries on this t heme ends the presen­
tation.

Introducir las comunicac iones in­
cluidas en esta Sección no es una t a r e a
complicada, porque las i nquie t ude s de sus
autores tienen bastante de común; el poner las
en context o es ya menos s imple, porque impli ­
ca l a arbitrariedad de dec idir qué e s lo
impor t a n t e . En este paso s ubjet i vo, las
propias preocupac iones sobre el tema son
una guia ne c e s a r i a · pero arriesgada: el ponti­
ficar sobre por-dónde-van-los-t iros e s un a
labor de l icada y que debe emprenderse con
muc ha humildad.

He decidido ut ilizar como context o
una revisión de lo que en los últ i mos año s
han publicado las dos únicas revistas sobre
ense~anza de la Geologia que conozco: Journal
of Geological Education y Geology Teaching,
publicadas por las respect ivas asociac iones
norteamericana y británica de profesores
de Geologia. Descartando factores l oca l es,
me parece positivo decir que ha encontrado
en ellas muchos ecos de las tareas emprendi­
das actualmente por nuestros docentes mis
interesados. Y dejo para el f inal una lista
de las cosas que personalmente me han parec i ­
do más des tacables en los últ imos a~os.

1.- LA PROBLEMATlCA DE LOS COHTKNIDOS GEOLO­
GICOS: DATOS LOCALES

Las c omunicacione s qu e han concu­
rrido a es ta Secc i ón tocan t re s tipos de
t ema s : l a est ruc t ura de las ense ñan aas
de Ge ologia , los d i fe r entes niveles en
que éstas se i mpa r ten , y d is tintas zona s
de l os programas; teniendo e n cuenta el
auge de l a ve rtie nte constructivista del
aprendizaj e , no es de ext ra~ar qu e la mayo­
r ia de este úl timo ti po de traba j os s e
refiera a los errores conce ptua les que
el alumno acarrea de s u f ormación (o s u
no - formación) anteri or.

De la primera Irea se puede des ta­
car dos preocupaciones . Una e s ge neral
( l a i nt egr a c i ón de l os co nc eptos geo lógi­
c os qu e se i mpa r t en en l a Ense~anza ·Ge neral
Básica e n e l área de Ciencias Soc i a l e s ),
y l a otra coyuntural, pe r o no po r ello
menos i nt e r e s a nte : qué tipo de ense~anza

de Geo l ogia habr ía que plantear de cara
a l a Reforma de las Ense~anzas Medias .
En c uant o a los niveles, el mi s a tend i do
es, con gr a n difer e nc ia, el de E.G .B. ,
donde se han ana l i zado tex t o s , conceptos
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conc r etos, err or e s previos y dificultade s
de aprendizaj e, y se han planteado a l terna t i­
va s parciales o globales. Hay t a mbi én una
comunicación s obr e los contenidos de l a
Ge ologi a del C.O .U. hecha "desde l a ot r a
pa r t e " , es decir most rando el interes ant e
proceso de elaboración de un programa de sde
las discusiones iniciales hasta su aparición
en el B.O.E. No de ja de ser curioso que
l os contenidos de Geologia en el Bachille r a ­
to, aspecto tan frecuentado en otros s i mpo­
sios, sólo s e trate tangencialmente en éste .

Por óltimo , el tema de los concep­
tos especificos s e aborda en forma de r evi­
s ión (en algón caso por medio de un a encue s­
ta), pe ro sobr e todo como medio de cont ra s ­
tar los conocimientos pre vios del a l umno
c o n los esquemas cientificos correc tos .
De especial interés parece la comunic ación
( Jaén y Pro, este volumen) e n que se mue s t r a
la duplicidad de planos conceptuales : l o s
conceptos teóricos de los alumnos son imp eca­
bl e s , pero sus conceptos propios (es dec i r,
l os de rivados de sus observaciones) s on
prácticamente de la época pre-geológica .

Esto es lo que se obtiene de un
repaso acelerado a las comunicaciones . ¿Ha sta
qu é pun t o estas inquietudes son representati ­
va s ? Se puede intuir que ha y más temas qu e
preoc upan a los docentes de Geologia. Por
e jemplo, la interdisciplinariedad (objeto
de comunicaciones en secciones distinta s);
por ejemplo, la actualización. A este r e spec­
t o , puedo aprotar una experiencia personal :
en el óltimo Curso de Act ualización en Geolo-

CUADRO

gia organizado por l a Facultad de Ciencias
Geológicas . de l a Unive sidad Complutens e ,
unos cincuenta profe sor e s de Geologia de
Ensenanza Media del distrito r espondieron
asi a un cuestionario en e l que se l es
preguntaba sobr e los t ema s de los qu e qu e­
rrian recibir información ad i c i ona l e n
otro curso similar (CUADRO 1).

Como puede ve rse, la lista de
temas qu e preocupan a los prof e sores de
ensenanza media contiene una mezcla bien
dosificada de conceptos t eóricos y ha bili­
dades prácticas . Entre los primeros des t a ­
can satisfactoriamente l a s á r e as de ava nc e
más rápido en los ó lt imos a no s : l a e vo l uc i ón
de la tectónica de placa s , que ha seguido
r e f i ná ndos e y produci e ndo s ubmode l os de
manera totalmente impr evista ; l a geo l ogia
planetaria, qu e a lo l a r go de es ta déc ada
ha estado ofreciendo a l a comunidad geo l ógi­
ca tres o cuatro "nuevos mundos" geológicos
e n cada misión de expl o rac i ón del Sistema
Solar; la predicción s ismica , probablemente
el área de la geologia a pl i c ada con mayor
capacidad de retener e l interés de un grupo
de clase; y por óltimo , dos zonas interdis­
ciplinares, Edafologia y Geologia ambiental,
que son dos excelentes ej emplos de cómo ,
tanto en áreas tradicionales como en las
de desarrollo reciente, el contorno de
las especialidades se hacé difuso y requiere
ayudas desde áreas complementarias.

Desde el punto de vista práctico,
la mayoria de los "temas" solicitados co­
rresponden lógicamente a las práctica s

1

P REFERE NCIAS EN ACTUALIZACION

l . Es tado actual de la teoría de la tectónica de placas

2. La geología de la Península Ibérica

3. As trono mía - geología planetaria

4. La geo log ía d e la región centro

5. Prác t ic as de campo

6 . Geo física - pred icción sísmica

7 . Interp re tac ió n de ma p a s y cortes geológ icos

8 . Prác ticas de mi c r o s c o pi o

9 . Edafo log ía

10 . Magm a s y rocas ma gmá t i c a s

11. Ge o l o g ía a mb ien tal

(bas e : 50 pr of esores de EE. MM., distri to Complutense, curso 198 7-1988 )



de Geologia rea l izables e n l a enseñanza
media ( c a mpo , mapas y cor tes ) y también,
a lgo sorprendentemente, a l a s de micros c o­
pio que (al menos en grupos grandes) lo
s o n mucho menos. En lugares de cabeza f iguran
dos t emas de interés teórico y . práctico
a la vez : la geologia regional, a nivel
de la Peninsula y del entorno más próximo
de los encuestados .

Suponiendo que las respuestas fue­
s e n representativas ¿qué se pu e d e sacar
en consecuencia? Tend r i amos q ue c oncluir
que el profesorado de media t iene u na idea
clara de los principales campos de a vance
de l a Geologia actual; que no se conforma
con enunciados teóricos sino que quiere
a p l i c a c i o ne s concretas ( po r e jemp l o, compren­
der la Geologia de la Peninsula desde l as
hipótesis movilistas), y que aspira a i mpar­
tir una asignatura activa, con abundancia
de actividades paralelas a las clases de
teoria.

Probablemente este panorama sea
demasiado optimista . Por una parte, en un
curso vo l un t a r i o participa, por definición,
el segmento más ac tivo e i nqu i e to del profe­
sorado, y se abst iene, también por defini­
ción, el sector, temo q ue mayo r i t a rio , a t rin­
cherado en lo antiguo; por otra parte, la
encuesta se realizó tras un c iclo de confe ­
renc ias de actualización, y por ello es
posible que inc luya un factor subjetivo
importante: los temas solicitados podrian
corresponder a l as conferencias más sugeren­
tes, a qué l l a s en las que el orador s upo
avivar mejor el interés de l auditori o por
seguir profundizando en el tema.

Aún si fu ese asi, lo único que
esto hace es poner de relieve la i mpo r t a nc i a
de la tarea de actualización del profesora­
do: una actualización bien pensada puede
poner a sectores importantes del profesorado
en la pista de "lo importante" de una forma
rápida y eficaz . Asi se estará cumpliendo
con una obligación largo t i empo postergada
por parte de la Uni v e r s i d a d .

2.- LA PROBLEltA'IICA RECIENTE DE LOS CONOCI­
"lENTOS GEOLOGICOS EN OTROS PAISES

A fin de poder extraer conclusiones
c on más facilidad, los temas de este apartado
se pre sentan , en lo posible, en un orden
similar al del anterior . Asi pues , trataré
primero la situación de las enseñanzas de
Geologia en otros sistemas educativos. Recie~

temente . se publi có una e nc ue s t a , realizada
por l a Asociación Nacional de Profesores
de Ciencias, norteamericana, que tenia como
objet ivo cuantificar la inserción de l a s
distintas especialidades cientificas e n
el nivel educ ativo medio d e ese pais (VERDON,
1987). Los resultados son preocupantes para
los geólogos: de 24 .000 institutos (high
schools ) encuestados, sólo 7.000 ( 29%) ofre­
cian cursos de Geologia. En ot ra encuesta
c ontemporáne a ( SHEA, 1987) , el t ema sale
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del aula y el objeto de la investigación
es la cultura geológica del bachi ller me dio.
En este caso se concluye que tal cult ura
geológica deberia ascender al 16 % de l a
cultura cientifica (61 conceptos geológicos
claros sobre 74), pero que pr0bablemente
es muc ho menor. Es t os dos tra ba jos me s u­
gieren dos ref lexiones: la prime r a es qu e
seria bueno conocer en detalle el porcenta je
de institutos que imparten Geologia e n
el Cur s o de Orientac ión Unive r s ita ri a ;
la segunda es que sin duda el fe nómeno
de la Geo logia minori t aria no es s ó l o espa­
ño l si no más bien universal.

El tercer tema que quiero destacar
e n e s t e apartado e s en principi o un pr oble ma
local: la polvareda levantada por e l informe
Oxb urgh, que e n sintesis propone la reduc­
ción del número de Departament os (Fac ul t a ­
des) de Geologia en el Reino Unido , y su
clasif icac ión en t r e s nive les: los " de
primera" que podrian enseñar e i nvestigar
a t odos los nivele s ; l os " de seg unda " qu e
podrian e nseñar pero sólo podrian real i zar
investigaciones sencillas , y l os "de terce ­
ra" q ue no investigarian y s ó l o ens e ñarian
en e l equivalen te al pri mer cic lo e spañol.
el esquema ha l e va n t a do una encend ida polé­
mica, ya que s upondria el c ierre de un
buen número de Facultades de Ge o l ogia :
de ahi el apela tivo irónic o de " Revo l uc i ón
en Ci e ncia s de la Tierra" c on q ue l e ad jet i ­
va Geo logy Teac hing ( J . E . B. , 1987). ¿Cuál
es la moraleja docente de este asunt o ?
A juicio de l os criticos, no tiene sentido
c oncebir centros uni versi tarios q ue no
puedan r eal izar investigación sin limitacio­
nes . En mi opi nión , la expe r i e nci a de l a s
Escue las de Magisterio y los Colegios Uni ­
ve r s i t a r i o s es bastante elocuente .

Este tema e nla za con el de l a
actualizac ión. Una unive r sida d q ue no inves­
tiga dificilmente tendrá capacidad, e inc l u ­
so justificación, para a ctualizar a nadie.
Estas act i vidades s on, por el c o ntrar i o,
a lgo sistemát i c o en Gr a n Bretaña, como
pue de comprobarse e n el CUADRO 2 .

Aunque quizá algo sesgado ha cia
temas relacionados con l a s r ocas s edi menta­
rias, el curso es un bue n e jempl o de la
divulgac i ón docente d e la i nv e s tigación
univesitaria, y es e v idente que no po d r i a
llevarse a cabo en un centro que se dedica­
se ex~lusivamente a la docencia . Ade más,
la actual ización es especialmente necesaria
en Ge o l o g i a dado el c arác ter minori tari o
de ésta . Por ejemplo , el 27 % de los profeso­
res de ciencias ame ricanos que trabajan
en institutos no han recibido nunca un
curso de Geologi a . Na t u r a l me n t e , no hay
cifras que nos permi tan establecer una
comparación c o n España, pero pienso q ue
el pequeño porcentaje de geólogos qu e existe
entre los profesores de Geologia de nue~

tra enseñanza media , y l a rapide z c o n la
que se siguen a c umulando no vedades c ien t i f i­
can en nuestra especialidad jus t i fica n
sobradamente una preocupac ión paralela.
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CUADRO 2

CONTENIDOS DE .UN CURSO DE ACTUALIZACION PARA

PROFESORES DE GEOLOGIA DE ENSE&ANZA MEDIA

UNIVERSIDAD DE LIVERPOOL, Junio de 1987

La tectónica de pla~as, hoy . Tectónica d e placas y cuen­

cas de sedimentación.

La interpretación d e a mb ien t es s e d i me n tar i os ant i g uos

Origen y e mp l a z a mi e n t o d e magmas .

Uso d e las huellas fósil e s e n Estratigrafí a y Pa l e o e co­

logia

Las Caledónides en Gran Bretaña: un caso típico de la

e volución de un orógeno.

Mi n e r a l e s y rocas a l micro scopio

Excurs ión: estructuras sedimentarias en un estuario

ac t ual y en las areniscas del Triásico

Para terminar con el tema de l a
investigación como motor docente, querrla
hablar del último gran proyecto de l a Fund~­

ción Nacional de Ciencias no rte ame ricana ,
que tiene relación con la Geologl a : s e t r at a
del Proyecto Geosfera-Biosfera , a lleva r
a cabo en los próximos diez a ños, y que
tiene como principal objetivo el expl i c i tar
todas las interrelaciones exist ente s entre
el mundo biológico y su no tan i na nimado
soporte . Una exce l e nte oc asión pa ra sacar
a la Geologla de su particular ghe tto.

Un último aspecto en esta revisión
del mundo anglosajón de la enseñanza de
la Geologla consiste en la necesidad qu e
siente la profesión geológica de e s os pa Ise s
por difundirs e hacia la sociedad , y en los
esfuerzos que realizan para lograrlo . Nume ­
rosas series de televisión lo atestiguan ,
y una conferencia de un repr e s e ntan te mini s ­
terial (REA, 1986) lo pone de r elieve cua ndo
responde a su propia pregunta: ¿Por q ué
aprender Geologla? e numerand o l a s "virtude s "
de nuestra ciencia: l a Geologla t r at a de
cosas interes antes (por ejemplo , pe t róle o)
y maravillosas (por ejemplo , piedr a s pre cio­
sas); se pu ede hacer Geologla en cualquie r
sitio, incluso en una ciudad; s u e s t ud i o
abarca muy d i ve r s a s situacione s doc ent es
(en el campo, en el aula , en el l a boratorio)
y materiales (rocas , minerale s , fósile s ,
mapas , diagramas , fotos aéreas) y ne c e sidade s
de l a sociedad (materi a s primas , energla,
prevención de r i e s gos ); y es t ambién un a
interesante profesión. En conjunto , un loa -

ble es f uerzo por mejorar l a ima gen púb l ica
de l a Ge ologla .

3.- UNA VISIO PKRSORAL

En 1984 planteé, e n e l 1 Congr e s o
Es pa ño l de Geo logla ( ANGU I TA, 1984 ), una
ser ie de cuestione s de medi o y largo plazo
q ue me i nquie t a ba n porque era previsible
que int er f i r i e s e n de alguna forma con las
materias geológicas contenidas en los planes
de estudios. Estas cuestiones eran la inte­
gración de l a Comuni dad Ec onómica Europea,
l a Re f o r ma de las Enseñanzas Media s , y
el des a r r o llo de l a Ley de Reforma Unive r ­
sitaria, ésta e n dos vertientes : l a reforma
masiva de los Planes de Es t ud i o de toda s
las universidade s espafto las, y l a po sible
promulgación de un a Ley de Acceso a l a
Unive~sidad. y conc lula q ue e n este cont ex t o
c ambia nt e , los geólogos ( doc e nt e s y no
docentes ) deberlamos definir varias i ncó g­
nit a s :

- En qué áreas de conoc i miento deberlan
inserta r s e los conc eptos geológ icos
e n l a ba s e de l s istema educat i vo.

- Qué conoc imi entos geo l óg i cos deberla
t ener el a lumno a l i ngr e s a r a (o al
sa l ir de) cada uno de los niveles
académicos.

- Qué conte nidos mlnimos, y e n qué secuen
cia , deberlan contener l os l ibros
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4. - BALANCE Y PREGUNTAS

En cuanto a los c o nt enido s , l a
situac i6n actual de l a enseftanza ge o16gic a
en Espafta se caracteriza por :

En es te context o desc onc er tado,
l o mej or que podria suceder e s que el
Ministe rio de Educaci6n r etrasase indefini­
da e nte la promul ga c i6n de l a promet ida
Ley de Acce so a l a Unive r sidad . Porque
s i se pregu ntase a los profeso r e s universi ­
t a rios ¿qué conoc i i entos ge o 16g i c o s previos
deberi a t ene r un alumno que pretendiese
es t ud iar Geologi a en u na uni versidad espafto­
l a? el r e sulta do podria ser un gui r i gay
de r espues tas " e s pe c i aliza das" , o bien
un s i lenc i o perple jo . Con l o c ua l s e carga ­
ria n de r a z6n los que op onen que la selec­
t i v idad no representa en rea l idad un cont r ol
c ientl f ico , y si a dmi n i s t r a t i vo , d e la
Universidad s ob r e la Enseftanza Medi a.

las ciencias bá s í.c a s , a ún a yores que los
actua les: l a ue r t e anunc iada de l a Geologla
General en l o s f u turos planes de e s t ud i o
parece un buen eje plo ce el l o, a pesar
de que , c on este u otro no bre , un a as i gna­
t u r a c a o e l la existe en t odos los planes
de estudi o e uropeos que he pod ido rev i sar.
La cons e c ue nc i a de esta desapar i c i 6 n s e r á

a u e n tar u n po co mAs de l desconc i e r t o del
a lu nado de las facu l tades, abandonado
en manos de los especialistas a l a nada
fAc il tarea de dar sentido a l c on junto
de los muy va riopi nto s saber es geo16gicos.
La presencia, de nuevo marginal, de mate rias
cientif icas bAsicas ( e s e nci a lmente Mate­
mAti cas y Fisica ) t endr á cons ecuencias
aún más graves, porque condenarA a l ge 610­
go a perpetuar su indefensi6n actual an te
las f6rmulas matemáticas y l os modelo s
fisicos apoyados en ellas, y po r lo t a nto
a entender cada vez un poco menos la Geolo­
gia moderna; camino inverso, por cierto ,
a l seguido en los ú l t i mos a ftas por muchos
paises e uropeos, y espe c i a l me nt e po r Fran­
cia, co n excelentes resultados.

peldaftos10. - La reiteraci6n de los
sucesivos del sistema.

Al c abo d e cuatro aftas, l o s ante­
riores int e nt o s e parecen mAs bien ingenuos:
por e je plo, apenas tenian e n cu e nta l a s
posibilidades de bloques de Cie ncia Int e gr a ­
da . Sin e bargo, l a s "cuest i ones i nquieta n­
tes" siguen a hi, s u c a pacid a d de int e r f e ri r
con nuestra p l ác í.da v i d a acadé ica es a hora

ucho mAs evidente que en 1984, Y tenemos
cuatro aftas enos para reaccionar. No estoy
lo bastante al tanto de la Reforma de las
Enseftanzas Media s como para saber cuá L es,
en el últ imo d e sus i n fi ni t o s borradores­
sonda , el grado de mezcla de l os conceptos
geo16gicos con los de otras Areas c ientifi ­
cas : en todo c a so , parece tener cierta i ns i s ­
tenc ia el proyecto de formar una asignatura
geológica independiente a nivel de 30 de
B.U.P . S610 hay que esperar que los conteni-­
d o s d e e s t a propues ta a s i gna t ur a t engan
la suficiente a udac i a como para romper con
los programas est i l o aftas 50 y el suficiente
realismo como para no embarcar al alumno
y a sus profesores ' e n propuestas pedag6gicas
inviables .

de texto en Areas geo16gicas.

- Qué necesidades de ac t ua l izac i6n tiene
la co unidad geo16gica espaftola ( en
la universidad y fuera de e lla ), con
especial referencia al arco e uropeo.

Esta bú squeda de respuestas a te as
bAsicos cristaliz6 en una propuesta de c urri­
c u l um secuencial (ANGUITA et al. , 1984)
en el que, desde l a educaci6n bAsica hasta
la universitaria, s e sugerlan te as bAs icos
en torno a los qu e organizar programas no
reiterativos : l a Geologla, c i e nc i a vi va
(en E .G.B .), l a Tierra como motor (l0 de
B.U.P.), la Geologla y ' e l hombre (30 de
B. U. P.), la Geologla t errestre y planetaria
(C .O .U .) y el ge610go como cientlfico (Facul­
tad) e ran los t ema s s ugeridos. La propuest a ,
como es 16gico , no ha t en ido la menor r eper­
cusi6n salvo l a que yo mismo consegui darle
al plasmar dos de estas ideas en t extos
de B.U.P . y que, a l menos, supone un plantea­
miento distinto (complementario pero no
repetitivo) pa r a l a s dos geologias del Bac hi­
l lerato.

Por su parte , el desarrol l o de
l a Ley de Refor a Universitaria ha conoc ido ,
en estos últimos cuatro aftas, avances muy
desiguales . Lanzada a toda velocid a d desde
el Consejo de Universidades, l a renovac i6n
total de los planes de estudio de todas
las universidades e s pa llo l a s puede producir­
se en 1990, Y ya ha habido s obre este tema
las discusiones suficientes ca o para descri­
bir las tendencia s mAs claras. Estas apuntan
hacia una ha 010gaci6n con e l A bita de
la C.E.E . en cuanto a l a durac i 6n de l a s
carreras se re f i e re (cuatro aftas en lugar
de cinco) y a una cristalizaci6n de la pecu­
liaridad espaftola e n cuanto al resto: creo
que hay qu e t eme r , e n los planes de estudio
con los que este pais pretende ingresar
en el siglo XXI, una reincidencia en la
mic roespecializaci6n y en el desprecio de

20 . - La desconf ianza ha cia " l o nuevo"
de una pa rt e no de s pre c i a bl e de l
pro f e sor a do q ue s igue sin comprender
lo que s ignif ica un a r evoluci6n
c ientif ica como l a que s e produ jo
e n Geologi a hace ya un cuarto de
s ig l o .

30 .- La confecc i6n de los planes de
estudio unive s ita rio s en . funci6n
de i nt e r e s e s de grupo s ( de pa r t a ­
ment os ), personas, o incluso situa­
cione s administra t i va s (necesidad
de cubri r un deter inado número
de dedicaciones exclusi va s ).

La e vo luci6n fut ura de esta situa­
ci6n se ve lastrada por una fal t a de pautas
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claras s o br e lo que deben ser los contenido s
f u t uros. Por ejemplo:

en los vericuetos de su carrera académica .

BIBLIOGRAFIA

* REA, Y. J . (1 986 ) . "Geological education" .
Geol . Teaching , 11, pp. 86-89 .

• JAEN, M. Y PRO, A. (en prensa) . "An álisis
diagnóstico del aprendizaj e d e
GeoloRia e n la formación básica .
l . Erosión , t ransporte y sedimenta ­
ción" ( e n este vo l úme n ) .

* LEATHER, A.O . (1987) . "Views of the natu r e
and origin of earthquakes and
oil help by eleven to seventeen
year olds". Geo!. Teaching , 12,
pp , 102-108.

Earth
12 ,

Geology,
l1tera ­

244-24 5 .

(1987). "Revolution in the
Sciences" . Geol . Teaching ,
pp. 80-83.

J.H . (1987). "Science,
Geography, a nd "cultural
cy" . J . Geol. Ed . , 35 , pp .

* J.E .B.

* SHEA,

• ANGUlTA, F. (1984) . "Los conceptos geoló­
gicos desde la escuela hasta la
empresa : una propuesta de t r abajo
conjunto para los geólogos docente
y para los geólogos profesionales" .
l Congreso Es pailo l de Geologia,
tomo 4, pp . 475-479.

• ANGUlTA, F.; JlMENO , G. ; MORENO , F.; SAN-
CHEZ, N. Y VlLLANUEVA , A. (1984) . " La

enseilanza de la Geologia, de la
escuela a l a Unive rsidad, en el
futuro inmediat o " . 30 Simpo s io
sobre Enseila nz a de l a Geologia ,
Barcelona. pp. 213-234 .

1. - Que def inan y justi f i qu e n lo que
los a l umnos tienen que saber (y saber
hac e r) en cada pe ldailo del s i s t ema
ed uca t i vo, y que s ug ieran formas
apas ionant e s de a prender l o.

• ¿Ha s t a qué punto debe la Geologia -como
l a s o t r a s ciencias- integrarse en unida­
des multidisciplinares ? ¿Has t a qué
pun t o puede ha c e r l o sin desaparecer
en Geogr a f i a o algo s imilar?

2 .- Que definan y justifiquen lo que
los profesores tienen que saber (y
saber hacer ) e n cada peldailo del
siste ma educativo, y les proporcionen
f o rma s efect i vas de es tar a la altura
de esa mi s ión .

• En caso de una respuesta "avanzada"
a l a pregunta anterior ¿quién -y cómo
y a qué costo- se encargará de formar
a esos nuevos Profesores de Ciencias,
y (esto es esencial) de reciclar a
los actuales?

• ¿Se limitarán los futuros programas
a s ugeri r unos contenidos minimos qu e
pe r mi t a n la puesta en práctica de meto­
dologias a c t i v a s , o serán una enuncia­
c i ón exhaustiva de temas qu e obliguen
de hec ho a la lección magistral ?

A riesgo de terminar en el habitual
t ono l a st i me r o que suelo i mp r e gna r e n las
r e uni ones de profesores, me atrevo a sugerir
a l as a u t oridades académi cas d os cons i d e r a ­
c ione s vá l i d a s para aclarar el futuro de
los cont eni dos geológi c os, a pesar de ser
absolut amen t e no geo lóg i cas :

Es decir, que acaben con el alumno
de s or i entado y con el prof e sor abandonado
a sus 20 horas s e ma na le s de clase, o absorto
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